
REVELACIÓN Y 
 SAGRADA ESCRITURA 

 
¿DIOS HABLA AL HOMBRE? 



LA	REVELACIÓN	DE	DIOS	

• 	 Lista	de	boda	(el	regalo	más	importante)	
		Ò	importancia	de	tener	en	casa	una	Biblia	(y	
leerla)	

•  ¿Porqué	es	tan	importante	la	Sagrada	
Escritura?	Porque	con?ene	la	Revelación	de	
Dios	al	hombre		

•  Todo	está	en	el	CEC	(cfr	nn.	50-133)	
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•  Pero	¿en	qué	consiste	esta	Revelación	
exactamente?	
		�	Dios	sale	al	encuentro	del	hombre	y	le	
habla	como	amigo	
		 	(Dios	toma	la	inicia?va)	
		�	El	hombre	responde	con	la	obediencia	de	
la	Fe:	acepta	el	mensaje	de	Dios	y	se	adhiere	a	
él	

		
• 	 Se	suele	decir:	es	la	autocomunicación	de	
Dios	al	hombre	
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•  Pregunta:	¿qué	comunica?	

•  Su	plan	de	salvación		(que	consiste	en	tener	una	
ín?ma	comunión	de	vida	con	Él:	ser	hijos	de	
Dios)	

•  Esto	?ene	como	centro	la	figura	de	Jesucristo,	
Verbo	eterno	encarnado	y	redentor	(el	misterio	
de	Dios	que	viene	a	la	?erra).	"La	plenitud	de	los	
?empos..."	(Gal	4,4).	Corazón	de	la	SE:	los	
Evangelios	
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� ¿Cómo	lo	hace?		

	Con	palabras	y	acciones	ín?mamente	ligadas	
entre	sí,	que	se	esclarecen	mútuamente	

	
		 	 	Ò	Es	un	hablar	de	Dios	
		 	 	Ò	Es	un	obrar	salvífico	de	Dios	
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•  Esto	Dios	¿lo	hace	todo	de	una	vez?	
		9		Una	caracterís?ca	de	la	Revelación	Divina	
(RD)	es	la	temporalidad:	se	dan	etapas	
sucesivas	enlazadas,	unos	"?empos"	precisos	

	
Los	estudiosos	hablan	de	una	"Historia	de	la	
Salvación"	

• 	 Nos	va	preparando	a	través	de	una	serie	de	
etapas:	Noé,	Abraham,	Moisés,	Profetas...		
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TRANSMISIÓN	DE	LA	REVELACIÓN	

•  La	pregunta	ahora	es:	¿Cómo	se	transmite	esa	
Revelación	salvífica	a	través	del	?empo?	
Habrá	unos	cauces,	unos	medios	previstos	por	
Dios	

•  Respuesta	posible:	se	transmite	mediante	las	
Sagradas	Escrituras.	¿Correcto?	Los	Evangelios	
recogen	la	vida	y	la	obra	de	Cristo,	esto	será	
suficiente	

•  Entonces	¿está	todo	en	la	Biblia?	 7	



•  Es	la	postura	protestante:	teoría	de	la	"sola	
Scriptura"	(biblismo	absoluto).	La	única	fuente	
de	Revelación	es	la	Sagrada	Escritura	

• 	 Pegas	graves:	a)	Cristo	mandó	predicar,	no	
escribir;	b)	la	Cris?andad	primi?va	no	tuvo	
Evangelios	

• 	 La	Iglesia	habla	de	la	Tradición	Apostólica,	
además	de	la	SE.	¿De	qué	se	trata?	
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•  ¿Cómo	se	forman	los	Evangelios?	
	1)	La	vida	y	la	enseñanza	de	Jesús	
	Jesús	hace	presente	a	Buena	Nueva.	Los	
Evangelios	comunican		fielmente	lo	que	Xto	
hizo	y	enseñó	

2)	La	Tradición	oral:	por	mandato	de	Cristo	los	
Apóstoles	predicaron	por	todo	el	mundo	lo	
que	habían	visto	y	oído	

3)	Los	Evangelios	escritos:	los	Apóstoles	(y	
otros	varones	justos)	ponen	por	escrito	lo	
esencial	del	Evangelio,	movidos	por	el	
Espíritu	Santo					(cfr.	CEC	n.	126)	
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	Una	fuente	(el	Evangelio	de	Jxto)	y	dos	cauces	
	
•  Desde	entonces	la	transmisión	de	la	Revelación	
?ene	dos	cauces	dis?ntos:		

•  La	Tradición	Apostólica	(vida	de	la	Iglesia,	
predicación,	culto)		

•  La	Sagrada	Escritura	(Evangelio	escrito).		
•  Una	fuente	y	dos	cauces	que	se	
complementan,	suelen	decir	los	exégetas	
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•  Tradición	Apostólica	y	Sagrada	Escritura	son	
inseparables	y	no	pueden	subsis?r	una	sin	la	
otra	

• 	 Ambos	cauces	?enen	la	misma	autoridad	(se	
han	de	recibir	con	el	mismo	espíritu	de	
devoción)		

• 	 La	Iglesia	afirma	que	no	saca	exclusivamente	
de	la	Sagrada	Escritura	la	certeza	de	todo	lo	
revelado	por	Dios	(contra	la	teoría	de	la	"sola	
Scriptura")	
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LA	SAGRADA	ESCRITURA	

	1)	¿Enseñan	siempre	la	verdad,	o	puede	haber	
algún	error?	(inspiración-inerrancia)	

•  Dios	inspira	al	autor	humano	(hagiógrafo)	de	
los	libros	para	que	escriba	lo	que	el	Espíritu	
Santo	le	dicte	y	solo	aquello			

• 	 Se	dice	que	Dios	es	el	autor	principal	de	la	SE	
• 	 Conclusión:	los	libros	sagrados	no	pueden	
contener	ningún	error	(ni	grande	ni	pequeño).	
Dios	no	puede	engañarse	ni	engañarnos	

12	



	2)	¿Cómo	captar	el	verdadero	sen?do	de	la	SE?		
		(Exégesis	bíblica)	
• 	 El	texto	escrito	es	anfibológico,	i.e.	puede	
tener	varios	sen?dos		

•  Usar	dos	métodos	complementarios:	
	Ò	Método	filológico	o	histórico-crí?co:	como	
un	texto	humano	más	
	Ò	Método	teológico:	como	es	un	texto	sagrado	
(inspirado)	hay	que	captar	el	sen?do	del	
Espíritu	Santo	

13	



Principios	teológicos	a	aplicar: 
wTener	en	cuenta	la	unidad	de	toda	la	SE	 

 wLeerla	en	la	Tradición	viva	de	la	Iglesia		
	wUsar	la	analogía	de	la	Fe	(la	coherencia	de	las	
verdades)	

		
	Dos	sen?dos	principales:		
	�	Sen?do	literal:	el	significado	de	las	palabras	
	�	Sen?do	espiritual	(sobre	todo	alegórico):	
significado	añadido,	simbólico	o	figurado	(por	
ej.	"Cordero	de	Dios"	aplicado	a	Cristo)			
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	3)	¿Hay	alguna	instancia	de	autoridad	que	
garan?ce	el	sen?do	verdadero	de	la	SE?	

•  El	juicio	defini?vo	sobre	el	sen?do	autén?co	de	
la	SE	corresponde	a	la	Iglesia	(Magisterio	
jerárquico)	por	encargo	divino		

•  Sobre	todo	en	la	definición	de	la	Fe	(todas	las	
herejías	se	han	apoyado	en	la	SE,	mal	
interpretada)	

• 	 En	caso	de	controversia	(herejías,	por	ej.)	
¿quien	garan?za	el	verdadero	sen?do	de	la	SE?	
El	Magisterio	de	la	Iglesia	
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	Errores	contrarios:	
•  Teoría	protestante:	el	"libre	examen";	cada	
fiel	cris?ano	par?cular	puede	alcanzar	el	
sen?do	autén?co	de	la	SE	en	virtud	de	la	
iluminación	del	Espíritu	Santo	(Maestro	
interior)	

• 	 Pega	grave:	se	dieron	interpretaciones	
contradictorias	sobre	temas	importantes	
(Lutero-Zuinglio	sobre	la	Eucarisla);	¿quién	
?ene	razón	entonces	entonces?	
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	4)	¿Qué	libros	forman	parte	del	canon	de	la	
SE?		

• 	 Hace	falta	un	juez	exterior	a	la	SE	que	lo	
determine	(la	propia	SE	no	dice	nada	al	
respecto);	insuficiencia	material	de	la	SE	

• 	 La	Tradición	viva	de	la	Iglesia	fue	
determinando	el	canon	en	la	primera	época	
(algunas	dudas	que	se	fueron	despejando).		

• 	 Al	final	el	Magisterio	eclesiás?co	define	los	
libros	canónicos	(concilios	ecuménicos)	
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•  a)	El	An?guo	Testamento	(46	libros):	históricos,	
sapienciales,	profé?cos...	

• 	 La	Iglesia	siempre	los	ha	considerado	SE	y	no	
se	pueden	rechazar	ni	disminuir	su	autoridad	
(como	hace	Lutero	y	otros);		

•  Son	la	primera	etapa	de	la	Historia	de	la	
Salvación:	preparan	la	venida	de	Cristo	

•  No	obstante	con?ene	elementos	imperfectos	y	
pasajeros	(leyes	cultuales	por	ej.)	que	no	restan	
valor	al	conjunto	
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•  b)	El	Nuevo	Testamento	(27	libros	entre	
Evangelios	y	Cartas	Apostólicas)	

•  Los	cuatro	Evangelios	son	el	corazón	de	todas	
las	Escrituras:	en	ellos	se	nos	da	la	vida	y	las	
obras	de	Jesucristo	y	los	comienzos	de	la	Iglesia	

•  Objeción	de	la	crí?ca	racionalista	protestante:	
los	Evangelios	son	fruto	de	la	exaltación	mís?ca	
de	los	Apóstoles	y	no	reflejan	los	hechos	
históricos	
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•  Un	grave	error:	dis?nguir	al	“Jesús	histórico”	del	
“Cristo	de	la	Fe”.		

•  El	libro	de	Benedicto	XVI	(la	trilogía):		“Jesús	de	
Nazaret”	deshace	este	error.	Solo	hay	un	Jesús	

	
•  La	Iglesia	siempre	ha	defendido	la	historicidad	
de	los	Evangelios	que	es	demostrable	con	
argumentos	sólidos	(ej.	claro:	la	Resurrección	de	
Cristo	que	los	discípulos	se	resislan	a	aceptar)	
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		Aclaración	final	importante	
	
	Ú	El	Cris?anismo	no	es	una	"Religión	del	Libro".	
Es	la	Religión	no	de	un	verbo	escrito	y	mudo,	
sino	del	Verbo	Encarnado	y	vivo.		

• 	 El	centro	no	es	un	Libro	sino	una	Persona	viva:	
Jesucristo	(al	que	tenemos	acceso	por	diversas	
vías	en	la	Iglesia)	

• 	 Las	Escrituras	son	un	medio,	un	cauce	de	
transmisión	(y	no	el	único)	
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LA	SAGRADA	ESCRITURA	EN	LA	VIDA	DE	LA	IGLESIA	

	Conclusión	prácKca	
•  Conocer	y	amar	la	Sagrada	Escritura	
•  Leer	y	estudiar	la	Biblia	(sobre	todo	el	NT	y	los	
Evangelios)	

•  Lectura	asidua	de	la	SE:	la	Iglesia	la	recomienda	
a	todos	los	fieles	para	que	adquieran	la	ciencia	
suprema	de	Jesucristo	

•  "Desconocer	la	Escritura	es	desconocer	a	
Cristo"	(S.	Jerónimo)	
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